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RESUMEN Este trabajo aborda las ideas y valores que subyacen a las políticas 
exteriores de Chile y Bolivia. Profundiza en los roles que le asignan a la in-
tegración y cooperación regionales, a partir de las preferencias y visiones de 
mundo que exponen los gobiernos de Evo Morales, Michel Bachelet y Sebas-
tián Piñera entre 2006 y 2012. Para explorar estas tendencias, analizamos una 
serie de discursos presidenciales expuestos en distintas instancias internacio-
nales y domésticas. Partimos de la premisa que señala que la participación de 
ambos países en distintos procesos de integración y concertación regionales, 
desde una práctica que involucra a varios países ubicados en el continente, 
deja en evidencia que no coinciden en sus énfasis, sobre todo en las materias 
referidas a los desaf íos internacionales actuales en torno al comercio y coope-
ración internacionales, y en sus perspectivas del desarrollo en un contexto de 
crisis del modelo neoliberal. Concluimos que este fenómeno actual trae como 
consecuencia el surgimiento de un modelo de integración con contenidos dis-
pares en el continente, es decir, en el que prevalecen roles distintos, de crucial 
importancia, respecto a sus posiciones y estrategias de inserción internacional, 
repercutiendo en las acciones y respuestas hacia el escenario internacional.

1. Artículo resultado de proyecto de investigación Anillo SOC n° 1109, Comisión Nacional de In-
vestigación Científica y Tecnológica, CONICYT, Chile: "Relaciones transfronterizas entre Bolivia y 
Chile: Paradiplomacia y prácticas sociales 1904-2004".
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PALABRAS CLAVE Teoría de las relaciones Internacionales – Ideas- Discursos- 
Chile/Bolivia – integración y cooperación internacionales – Integración con 
contenidos dispares. 

ABSTRACT This work delves into the ideas and values that underlie the foreign 
policies of Chile and Bolivia. It delves into the roles assigned to regional in-
tegration and cooperation, based on the preferences and worldviews that the 
governments of Evo Morales, Michel Bachelet and Sebastián Piñera exposed 
between 2006 and 2012. To explore these trends, we analyzed a series of pre-
sidential speeches exhibited in different international and domestic forums. 
We start from the premise that states that the participation of both countries 
in different processes of regional integration and dialogue, from a practice that 
involves several countries located in the continent, reveals that they do not 
coincide in their emphasis, especially on matters referring to current inter-
national challenges around trade and international cooperation, and its pros-
pects for development in the context of the crisis of the neoliberal model. We 
conclude that this current phenomenon results in the emergence of a model 
of integration with disparate content on the continent; ie in which different 
roles, of crucial importance prevail, regarding their positions and international 
insertion strategies, affecting the actions and responses to the international 
scenario.

KEYWORDS International relations theory - ideas - discourses - Chile / Bolivia - 
integration and international cooperation - Integration with disparate content.

Introducción

El presente trabajo responde a la discusión de cierre de milenio acerca del papel que 
juegan las ideas y valores en las definiciones exteriores de los estados. El aporte de 
Onuf (1989) y Wendt (2005), que enfatiza en la relevancia de las ideas y las institu-
ciones en la formación de intereses, fue recibido y complementado entre otros por 
Risse-Kappen, quien enfatizó que las ideas no flotaban libremente y que necesitaban 
de anclajes colectivos, grupos de interés o un liderazgo vigoroso para circular con 
éxito (1994: 187). 

Dentro de este marco interpretativo de las Relaciones Internacionales, las institu-
ciones internacionales han jugado un papel predominante (Murillo, 2004). Surgen así 
como preocupación académica las instituciones intencionales inspiradas en valores 
contrapuestos (Keohane,2002), como es el caso de las sudamericanas, las que si bien  
han tenido un repertorio común en torno a la defensa de la democracia, DD.HH, lu-

ARANDA Y OVANDO
BOLIVIA – CHILE: INTEGRACIÓN CON CONTENIDOS DISPARES



203

cha contra la pobreza, y una agenda renovada hacia el desarrollo, entre otras dimen-
siones, las diferencias en sus significados se han incrementado a partir de la crisis del 
modelo neoliberal y el surgimiento de una agenda postliberal en la región (Sanahuja, 
2009; 2010). Esta crisis se expresa en una serie de iniciativas domésticas e internacio-
nales que inciden en los contenidos de sus respectivas agendas de política exterior. 
Desde esta perspectiva, distintos países y sus gobiernos exponen roles internaciona-
les que conducen en ocasiones a sistemas de relacionamientos dispares (Keohane, 
2002: 15). 

Un campo interesante en donde se pueden apreciar esta diferencia de contenido 
al interior de las instituciones, lo constituyen los procesos de integración y concer-
tación regionales, pues en ellos se expresan ideas fuerza sobre las cuales los actores 
tiene determinadas creencias que se reproducen en el ejercicio de interacción con el 
medio (Wendt, 2005).

En este marco, algunos países ubicados en el continente no coinciden en sus én-
fasis, sobre todo en las materias referidas a los desaf íos internacionales actuales en 
torno al comercio y cooperación internacionales, y en las perspectivas del desarrollo 
en el marco de la crisis señalada. Bolivia y Chile retratan dicha tendencia al conferir 
sus gobiernos valoraciones y contenidos diferenciados a estos procesos, surgiendo 
distintos énfasis en las ideas e imágenes que están presentes en la política exterior de 
ambos países. Particularmente esta tendencia toma fuerza a partir de la asunción de 
Evo Morales del gobierno de Bolivia, manifestándose con nitidez en la participación 
de ambos gobiernos en una serie de instituciones internacionales en donde cada uno 
expresa sus visiones de mundo contrapuestas, como intentaremos demostrar en este 
trabajo. Esta tendencia trae como consecuencia el surgimiento de un modelo de in-
tegración con contenidos dispares - siguiendo el concepto de “sistemas de relaciona-
mientos dispares” de Keohane (2002) -; es decir, en el que prevalecen roles distintos, 
de crucial importancia, respecto a sus posiciones y estrategias de inserción interna-
cional, repercutiendo en las acciones y respuestas hacia el escenario internacional. 

Desde esta perspectiva, que imbrica lo doméstico y lo internacional, resulta clave 
comprender las presiones internas que surgen para darle un giro a las políticas ex-
teriores en América Latina, habida cuenta del fin del denominado consenso liberal 
(Bouzas, Da Motta y Ríos, 2007; Sanahuja, 2010), que moldeó el derrotero interna-
cional del continente entre la década de 1990 y el comienzo del siglo XXI, y del sur-
gimiento de un ideario postliberal, que ha orientado la política exterior de algunos 
países de la región.

En concreto, exploramos las definiciones en materia de integración regional de 
Bolivia y Chile en el marco de los discursos presidenciales ante la Asamblea Ordinaria 
de Naciones Unidas y los Congresos plenos en el período 2008-2012, período en el 
que comienzan a apreciarse con notoriedad las diferencias ideológicas de las políticas 
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exteriores de ambos países y que coincide con el fin de un periodo de mayor entendi-
miento bilateral, en el marco de la auspiciosa Agenda de los 13 Puntos, y el inicio de 
otro de mayor desencuentro a partir de la interposición de la demanda boliviana ante 
la Corte Internacional de la Haya.

Posteriormente interpretaremos y cotejaremos los resultados que arrojó su apli-
cación con el debate teórico propuesto previamente, que gira en torno al papel de las 
ideas en las relaciones internacionales. Se aplicarán dichas metodologías de análisis 
de los discursos a través de la utilización de clústers de tipo jerárquico y dendro-
gramas que están contenidos en el software Nvivo, lo cual nos permite visualizar 
de manera gráfica la asociación de conceptos y significados que realizan los líderes 
a la hora de expresar sus discursos. Las unidades de análisis escogida o de registro 
fueron cuantificadas y codificadas en torno a su presencia y frecuencia, aunque fun-
damentalmente mediante la cobertura que mide el programa Nvivo 11. Así se puede 
determinar el porcentaje que ocupa un concepto en relación a la totalidad del discur-
so. Finalmente el programa es una herramienta suficientemente plástica para análisis 
mixtos, es decir medir, pero también análisis cualitativo por medio de la oración en 
que está inserta la unidad de registro. En cuanto a las referencias en discursos ante la 
Asamblea Ordinaria de las Naciones Unidas, para acercarse a las definiciones integra-
cionistas en el marco del discurso en la Asamblea Extraordinaria de Naciones Unidas, 
abordaremos en primer lugar las referencias a organizaciones regionales de coope-
ración e integración, escogiéndose la Organización de Estados Americanos (OEA), y 
la Unión de Naciones Sudamericanas (UNASUR). En seguida se observan las men-
ciones a la Integración y la Cooperación, aproximándonos a cómo se comprenden 
presidencialmente dichos conceptos. Los discursos en Naciones Unidas representan 
el principal foro internacional, así como el congreso es de cara a la política doméstica 
apreciándose ciertas diferencias de contenido expresada en ideas distintas sobre de-
terminados temas importantes en materia de política exterior, visiones del desarrollo, 
etc. ( Ver cuadro final).

Marco Teórico

La Política Exterior en América Latina, ha recibido mayor atención a partir de la Post-
guerra Fría siguiendo la tendencia que incrementó los estudios acerca del comporta-
miento internacional de estados pequeños y medianos, al decir de Doeser (2011). Si-
guiendo este nuevo debate, podemos identificar el sentido de algunas conductas que 
predominan en los actores internacionales, tanto desde el conjunto de actos decisio-
nales que formulan las unidades estatales, como desde las formulaciones elaboradas 
por actores colectivos en el proceso endógeno de formulación de su política exterior 
(Breuning, 2007: 164).
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Por un lado, deben identificarse los roles que los estados juegan en un ambien-
te internacional, como propone Holsti (1970). Por otro lado, el realismo neoclásico 
(Moure, 2009) sostiene que los estados no tienen total libertad para convertir sus 
capacidades materiales en un comportamiento específico de política exterior. Sin ig-
norar los límites estructurales al comportamiento de los estados, recomienda prestar 
atención a la política interior, la cultura nacional, e incluso a la dimensión actitudinal 
de los dirigentes con responsabilidad en la factura de decisiones (Zakaria, 2000: 30-
31). De esta manera, la política doméstica funge de correa de transmisión que cataliza 
y direcciona las políticas exteriores en tanto respuesta a los cambios en la constela-
ción de poder (Schweller, 2004, p.164). Con ello, la formulación de política exterior 
atiende a tipos o modelos en que los líderes de estado enfrentan límites y estímulos 
más allá de la tradicional preservación de poder (Lobell, Ripsman, &Taliaferro, 2009). 

Profundizando el argumento recién expuesto, en torno a la pertinencia de aden-
trarse  en variables ideacionales domésticas, los rasgos de personalidad han sido aus-
cultados por Mintz y De Rouen  descomponiendo las decisiones de los líderes en 
el set de conocimientos adquiridos, tipo de consistencia cognitiva, sus emociones, 
imágenes y creencias acerca del entorno, potenciales analogías, esquemas internacio-
nales, trayectoria de aprendizajes, y, en suma el conjunto de atributos que conforman 
el estilo de liderato (Mintz y De Rouen, 2010). Los líderes buscan que las políticas del 
estado que encabezan sean coherentes con sus discursos permitiendo que su mundo 
tenga sentido.

Consideramos que la figura Presidente es un actor clave en la definición de la 
agenda exterior de los estados. Para el análisis del discurso presidencial hay una vasta 
tradición (Chilton y Schäffner, 2004), que llega hasta nuestro siglo con autores que 
enfatizan dicha dimensión de estudio bajo el concepto de “framing” (Entman, 1993). 
Este responde al encuadre discursivo que operan los actores en un mensaje público 
y que implica una selección de un determinado aspecto de la vida nacional (Entman, 
1993: 52). En el caso del ejecutivo latinoamericano se trata de un presidencialismo re-
forzado (Linz, Lijphart, Valenzuela y Godoy,  1990) que en política exterior concentra 
mayores atribuciones que el resto de los poderes juntos, lo que significa que no tiene 
contrapeso (Tapia, 2002:162 a 167).

Este conjunto de ideas se despliegan en contextos determinados y coyunturas es-
pecíficas, y a su vez son producto de mentalidades o visiones de mundo con intencio-
nalidad. Aparece la ideologización de la política exterior, tendencia nada inusual en la 
subregión latinoamericana en proceso de cambio y crisis del modelo de integración. 
La ideología opera entonces como mediadora para la preservación de la identidad 
social lo que deriva su carácter integrador, a lo que Longás agrega otros significados, 
la deformación y la legitimación (2002: 16). Así, la política exterior se ve impregnada 
por ideas en base a mentalidades dogmáticas y doctrinarias que apelan a principios 
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y argumentaciones deductivas (Sartori, 1969), en este caso, por un lado, en torno al 
antimperialismo y la mayor autonomía de la región de las grandes potencias y por 
otro, en torno a la persistencia con las reformas neoliberales y el alineamiento con 
los EEUU.

Además, tomando en cuenta premisas constructivistas, a las que adherimos por-
que nos permiten considerar no sólo los cambios conductuales sino de identidad de 
los estados en el actual contexto de crisis de la integración regional, la agenda emer-
gente de investigación de la política exterior se configura en función de los temas 
identitarios que afectan al Estado. Desde estas premisas “la política exterior tiene sus 
orígenes en poderosas ideas y creencias” (Álvarez, 2015: 55). Ejemplo de considerar 
dichas variables apunta a “por qué los políticos prestan atención a la opinión pública, 
si es por la necesidad práctica de ganar elecciones, o si tiene que ver con un proceso 
más amplio a nivel ideacional o normativo” (Álvarez, 2015:55).

Así, el estado puede ser varios actores en la política internacional; o de otra forma, 
expuesto a múltiples mediaciones institucionales, adopta distintas identidades y no 
solo la egoísta estatal, por lo que deberíamos esperar diferentes patrones de compor-
tamiento a través de grupos de estados con diferentes identidades e intereses (Hopf, 
1998).

En cuanto a la cooperación entre los estados que derive de la interacción de po-
líticas exteriores, es clave desde el constructivismo la formación de una identidad 
supranacional a partir de instituciones internacionales en que participen aquellos 
(Flemes, Nolte y Wehner, 2011; Álvarez, 2015). Desde esta corriente, “se afirma que, si 
las identidades han sido reproducidas por las prácticas sociales y se ha desarrollado 
un entendimiento entre los actores, las instituciones perduran en el tiempo” (Álvarez, 
2015: 56). Desde el punto de vista de un análisis contextual, además, la vigencia o no 
de una cultura política determinada en la región, ha contribuido a darle sentido a es-
tas orientaciones en materia de política exterior (Wendt, 2005). En efecto, podríamos 
conjeturar que la crisis del consenso liberal reinante en Latinoamérica (entre 1990 y 
2005 aproximadamente), ha contribuido al surgimiento de liderazgos que se oponen 
en términos ideacionales. Esto lo profundizaremos a continuación. 

Ya señalado brevemente el debate teórico, finalizamos este apartado profundi-
zando en cómo se construye el modelo de integración con contenidos dispares que 
proponemos – entendido como una expresión del sistema de relacionamientos dispa-
res–, teniendo en cuenta los aportes constructivistas y transnacionalistas desde una 
perspectiva de complementariedad de enfoque teóricos siguiendo a Keohane (2002).

¿Cómo se construyen los sistemas de relacionamientos dispares caso a caso? Por 
un lado, atendiendo premisas constructivistas, a través de la conjugación de la inci-
dencia en la conducta de los estados de una cultura internacional determinada es-
pacialmente y temporalmente (cono sur de América en nuestro caso), junto con la 
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puesta en escena de culturas políticas domésticas con referencia a lo internacional. 
Esto debido a que para esta corriente las identidades constituyen intereses y accio-
nes (Wendt, 2005) y las estructuras materiales - domesticas e internacionales - son 
relevantes mientras sean percibidas socialmente. Así, caso a caso, el relacionamiento 
internacional nos muestra percepciones disonantes o consonantes sobre una serie de 
fenómenos internacionales y domésticos: el rol de la integración regional; la visión de 
la noción de autonomía y de cooperación, especialmente sur-sur; los alcances de su 
política exterior hacia sus vecinos a partir de ideas clave, etc. En cuanto a los aspectos 
materiales, rescatamos la perspectiva transnacionalista liberal que enfatiza que los 
principales actores en la política internacional son los individuos y grupos privados, 
quienes actúan racionalmente para alcanzar su bienestar material e ideal (Álvarez, 
2015). Así, el énfasis en política exterior que determina el sentido del relacionamiento 
internacional – disonante o consonante con otro(s) estados – dependerá de las prefe-
rencias del estado (intereses) que representan a un segmento limitado de la sociedad. 
Todo esto en la medida que las preferencias del estado pueden ser alteradas por las 
presiones sociales (Moravcsik, 1997) que constituyen la estructura social interna e 
internacional.

En suma, cada relacionamiento internacional surgido de una suma de decisiones y 
preferencias, “puede ser interpretado de numerosas maneras dependiendo de los pre-
cedentes históricos usados, la personalidad, experiencia de los individuos, su predis-
posición social y cultural, entre otros elementos, que pueden socavar la organización 
racional de los costos y beneficios esperados (Hudson y Vore, 1995: 210-211).

Ya planteados los aspectos teóricos, a continuación desarrollaremos y analizare-
mos el caso de estudio.

Referencias en discursos ante organismos internacionales

Se escogieron dos tipos de discursos presidenciales: aquellos ante la Asamblea Ex-
traordinaria de Naciones Unidas, el foro multilateral en que los Jefes de Estados esta-
blecen la forma en que desean ser vistos por otros estados y su lista de prioridades en 
el ámbito internacional, para después revisar los discursos de los mandatarios ante el 
Congreso Nacional en sesión plenaria, el momento doméstico por antonomasia en el 
que la dimensión exterior comparece en función de metas y logros internos.

Es necesario remarcar que metodológicamente se revisarán y codificarán los dis-
cursos en que se hace referencias a organizaciones regionales de cooperación e in-
tegración en que participen autoridades de Bolivia y Chile, junto con destacar las 
diferencias ideológicas de las políticas exteriores de ambos, lo que nos arrojó las fre-
cuencias con que aparecen éstos, para luego analizar contextualmente la referencia 
de cada uno de esos conceptos.
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Para acercarnos a las definiciones de cómo conciben la integración regional, en el 
marco del discurso en la Asamblea Ordinaria de Naciones Unidas, abordaremos en 
primer lugar las referencias a organizaciones regionales de cooperación e integración, 
escogiéndose la Organización de Estados Americanos (OEA) y la Unión de Naciones 
Sudamericanas (UNASUR). En seguida se observan las menciones a la Integración y 
la Cooperación, aproximándolos a cómo se comprenden presidencialmente dichos 
conceptos.

Figura 1. Organización de Estados Americanos (OEA)

Tabla 1. Organización de Estados Americanos (OEA)
Año de discurso Número de menciones       Cobertura 

Chile 2009 1 0,01
Bolivia 2011 1 0,01

Una Primera cuestión a consignar es que las menciones a la organización hemisfé-
rica son mínimas (1 por cada discurso), incluso en el caso de Chile, coincidiendo con 
el período de desgaste y pérdida de credibilidad organizacional y de emergencia de 
otros foros, como UNASUR, periodo que coincide con el declive del consenso liberal 
latinoamericano y el surgimiento de nuevos liderazgos postliberales en la región.

Mi región, Latinoamérica, ha podido poco a poco ir consolidando esta mis-
ma visión, lo que le ha permitido, por ejemplo, acudir rápidamente en apo-
yo de alguna democracia amenazada, como ocurrió en Bolivia hace un año, 
o condenar enérgicamente los retrocesos democráticos, como ha ocurrido 
en Honduras hace algunos meses. Por eso hoy, con el Presidente Zelaya, 
que ha retornado pacíficamente a Honduras, quiero reiterar nuestro llama-
do para que se acepte de inmediato el Acuerdo de San José impulsado por 
la Organización de los Estados Americanos. Honduras merece unas elec-
ciones libres y democráticas, con el Presidente constitucional conduciendo 
dicho proceso (Bachelet, Asamblea General de las Naciones Unidas, 2009).

Pero además de eso, en la región de América se gesta otro movimiento de 
los países de Latinoamérica con Caribe, yo diría una nueva OEA sin Estados 
Unidos para liberarnos de ciertas imposiciones, felizmente con la pequeña 
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experiencia que tenemos en la UNASUR, porque ahora ya no necesitamos 
si hay algún conflicto entre países en tema de la democracia que vengan 
desde arriba y afuera a poner orden. Los Presidentes, los gobiernos se con-
vocan y auto convocan para resolver problemas internos. De esta manera 
hay una liberación profunda (Morales, Asamblea General de las Naciones 
Unidas, 2011).

La asignación de relevancia para ambos casos es disímil. Para la Presidente chilena 
se trata de un referente útil para enfrentar crisis al interior del continente a través de 
promover y cautelar los valores democráticos en la región. Es así que orienta sus dis-
cursos con una idea clave en la concepción de integración y de autonomía relacional 
que oriente su política exterior2 (Ovando y Aranda, 2013), a las que sostenemos se ad-
hiere Chile: la noción de cláusula democrática, o compromiso con la democracia por 
parte de los países miembros, un prerrequisito para formar parte de la arquitectura 
regional sudamericana. Para el mandatario boliviano, en cambio, se trata de un sím-
bolo de la dependencia de la región respecto de Estados Unidos, por lo que adelanta 
el sucesor de la organización en la UNASUR como una institución clave y que inspire 
a promover políticas exteriores que promuevan una visión renovada de autonomía, 
cercana a la autonomía postneoliberal y distinta a la visión que promueve Chile. Este 
giro supone una confrontación de valores de compleja superación, puesto que plan-
tea una nueva tensión creativa entre autonomía y soberanía nacional; la oposición 
frente a la apertura total indiscriminada frente al mercado mundial; y el incremento 
de capacidades negociadoras frente a las potencias extranjeras (Preciado y Florido, 
2013:188). 

Figura 2: Unión de Naciones Sudamericanas (UNASUR)

2. Se refiere a la idea de que las políticas exteriores de América Latina plantean estrategias de au-
tonomía a través de basarse en ideas que comparte la comunidad internacional y particularmente 
los estados desarrollados: responsabilidad de proteger, derechos humanos, seguridad humana, cláu-
sula democrática, ente otros.
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Tabla 2. Unión de Naciones Sudamericanas (UNASUR)
Año de discurso Número de menciones Cobertura

Chile 2008 1 0,05
Chile 2011 1 0.03
Bolivia 2008 1 0.03
Bolivia 2009 1 0,04
Bolivia 2011 2 0,04

“Gracias a la participación de las naciones que ahora conformamos UNA-
SUR se derrota este golpe civil, intento de golpe de Estado” (Morales, Asam-
blea General de las Naciones Unidas, 2008).

“Quiero que sepan hermanos presidentes que el año pasado también hubo 
intento de un golpe de estado en Bolivia. Gracias a la fuerza sindical y la 
participación de la comunidad internacional especialmente de UNASUR 
paramos ese golpe de estado civil no militar en mi país. En septiembre, 
como en estos días fracasó el golpe de estado. Por eso estamos convenci-
dos que las bases militares (norteamericanas) no garantizan ni democracia, 
ni integración, ni paz social” (Morales, Asamblea General de las Naciones 
Unidas, 2009).

“Aquel mismo convencimiento nos ha llevado recientemente a acudir en 
ayuda de una democracia amiga. Hace una semana, ante la amenaza de 
rompimiento de la institucionalidad democrática en la República de Bo-
livia, las naciones de Sudamérica acudimos en apoyo de las autoridades 
legítimamente elegidas y ofrecimos nuestra colaboración para facilitar la 
reanudación del diálogo político interno, junto con condenar la subleva-
ción y el derramamiento de sangre. En pocos días, logramos convocarnos 
en Santiago de Chile los Presidentes de los países miembros de la Unión 
de Naciones Sudamericanas (UNASUR), para, junto con el Presidente de 
Bolivia, acordar un método para las conversaciones y encontrar y apoyar 
una salida pacífica al conflicto que se vivía en ese país” (Bachelet, Asamblea 
General de las Naciones Unidas, 2008).
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3. Integración “postneoliberal” “que se ha abierto en nuestra región, bajo el impulso de nuevos go-
biernos que son portadores de una agenda progresista y de izquierda, desde los cuales se están de-
mocratizando las relaciones entre estado y sociedad. Así como de una amplia gama de movimientos 
sociales presentes en toda el área latinoamericana, desde los cuales se impulsa una agenda política 
muy heterogénea, pero que frecuentemente coincide con planteamientos “postneoliberales” (que 
van más allá del neoliberalismo), como son una reforma del estado que refuerce su carácter social; 
una nueva tensión creativa entre autonomía y soberanía nacional; la oposición frente a la apertura 
total indiscriminada frente al mercado mundial; el incremento de capacidades negociadoras frente 
a las potencias extranjeras, las instituciones internacionales y el modelo de gobernanza global, con 
hegemonía del sistema financiero internacional” (Preciado y Florido, 2013, p. 188).
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En el caso de UNASUR, Morales y Bachelet coinciden en que jugó un papel desta-
cado en la crisis interna boliviana de 2008, confiriéndole a la instancia de integración 
un carácter de foro de diálogo intergubernamental para resolución de crisis regio-
nales. Aunque Bolivia también le asigna otro tipo de rol, en este caso uno que bus-
ca posicionar en el continente una integración superadora, denominada integración 
postneoliberal3 o integración estratégica (Sanahuja, 2009; 2010), junto con poner en 
la palestra regional una cuestión doméstica que está presente como fuerza profunda 
(Colacrai y Lorenzini, 2005) y principio de su política exterior: la reivindicación marí-
tima por el enclaustramiento forzado que padece tras la Guerra del Pacífico en que se 
enfrentó con Chile (Andaluz, 2002), reivindicación que actualmente se ha instalado 
en su agenda regional (Correa, 2014):

“Felizmente en Sudamérica estamos avanzando muy bien, el Banco del Sur 
que es un banco totalmente diferente que las bancas usureras que lucran y 
especulan, eso tiene que terminar, esta integración regional para liberarnos 
de cierta dominación. Es importante profundizar, aunque en Bolivia tene-
mos que recuperar o resolver algunas barreras que tenemos con algunos 
países de UNASUR, por ejemplo Bolivia con Chile tiene una demanda his-
tórica para retornar al mar con soberanía al Pacífico” (Morales, Asamblea 
General de las Naciones Unidas, 2011).

En el mismo año Piñera en cambio designa a la UNASUR como baluarte de la 
legitimidad democrática, - inspirada en la cláusula democrática- un campo valórico 
que evita aludir a episodios específicos. Desde una perspectiva constructivista, po-
demos señalar que la democracia se constituye como un pilar de la nueva agenda de 
seguridad nacional y regional a la que apuestan los sucesivos gobiernos de Chile tras 
la vuelta a la democracia. Al respecto, Witker (2000, p. 127) señala que para el Cono 
Sur se plantea el surgimiento de una lectura renovada del término interés nacional. 
Esta sostiene que “…en democracia, (…) podría ser un conjunto de prioridades com-
partidas con el resto del mundo, dentro de las que cabrían los Derechos Humanos y 
los valores democráticos, siempre y cuando la opinión pública se sienta identificada 
con ellos”. 

El aporte del constructivismo a este debate se relaciona con salir de denominacio-
nes inmóviles. Así, los conceptos dejan de ser realidades materiales para convertirse 
en construcciones sociales (Wendt, 2005). Para los constructivistas, el interés nacio-
nal no es solo el convencional interés por la sobrevivencia del Estado, más bien “es el 
resultado de ideas compartidas, identidad nacional y prácticas normativas” (Herrero, 
2010: 28), que se reflejan muchas veces con prácticas normativas presentes en insti-
tuciones internacionales, modelando los intereses forjados en el ámbito doméstico:
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Por cierto, Chile ha hecho y seguirá haciendo importantes contribuciones 
en cada uno de estos aspectos. Junto con haber dado un decidido apoyo a 
la causa de la democracia y la defensa de los derechos humanos en todos 
los países del continente y del mundo que lo han requerido, en el ámbito 
regional Chile ha sido un promotor permanente e incansable del perfeccio-
namiento de la Carta Democrática Interamericana y de la suscripción de un 
protocolo de protección preventivo de nuestras democracias en el contex-
to de la Unión de Naciones Sudamericanas (UNASUR). (Piñera, Asamblea 
General de las Naciones Unidas, 2011).

Si avanzamos en materias referidas a cooperación tenemos lo siguiente:

Figura 3. Cooperación

Tabla 3. Cooperación
Año de discurso Número de menciones       Cobertura

Chile 2008 2 0,17
Chile 2010 1 0,18
Chile 2011 3 0,19
Bolivia 2008 1 0,06
Bolivia 2009 1 0,08
Bolivia 2011 2 0,09

Chile tiene más menciones que Bolivia respecto a la cooperación internacional en 
Naciones Unidas, seis frente a cuatro.

“En Bolivia y Latinoamérica, Estados Unidos concede algunas preferencias 
arancelarias. En la gestión del ex presidente Bush nos quitaron esas prefe-
rencias arancelarias, acusándonos de que no hay allá lucha contra el narco-
tráfico, de que no hay lucha contra la pobreza. Yo sabía que eran decisiones 
políticas. Pero nunca el ex presidente Bush observó las normas bolivianas y 
menos la Constitución Política del Estado boliviano. Ahora, en este nuevo 
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gobierno del señor Obama, hay documentos donde observan la Constitu-
ción Política del Estado boliviano. Quiero que sepan que esta observación 
la hacen al artículo 56(1) de la Nueva Constitución Política Estado Boli-
viano sobre la propiedad privada que por primera vez en 183 años de vida 
republicana el pueblo boliviano la ha aprobado con su voto. Me parece una 
abierta intromisión del gobierno de Estados Unidos a la Constitución que 
no acepto y rechazo rotundamente. Nosotros no queremos relaciones di-
plomáticas de intromisión sino relaciones diplomáticas de cooperación, de 
inversión. La Nueva Constitución Política del Estado de Bolivia garantiza la 
propiedad privada, garantiza la propiedad estatal, pero fundamentalmen-
te, por primera vez, garantiza la propiedad colectiva, las asociaciones, las 
cooperativas, las tierras comunitarias del movimiento indígena originario” 
(Morales, Asamblea General de las Naciones Unidas 2009).

“Quiero además de eso aprovechar esta oportunidad, delegados, presiden-
te de la Asamblea, que aquí hay metas del milenio. Bolivia era un país no 
conocido, abandonado, vivía en base a la cooperación; y saludamos la coo-
peración. Yo sólo quiero informar los resultados implementados a partir de 
nuestra responsabilidad de conducir Bolivia, y quiero decirles que dentro 
las metas del milenio, al 2015 Bolivia debía reducir la extrema pobreza a 24.1 
por ciento. Quiero informales presidente, delegadas y delegados, al 2011 he-
mos reducido al 20 por ciento la extrema pobreza. Aquí tenemos un plan 
que al Bicentenario de Bolivia queremos erradicar totalmente la extrema 
pobreza. Los datos de los organismos internacionales nos afirman y nos 
confirman que el año pasado el 10 por ciento de la población subió de la 
pobreza, extrema pobreza, a la clase media, eso es un millón de bolivianas 
y bolivianos” (Morales, Asamblea General de las Naciones Unidas, 2012).

“Algo similar esperamos que ocurra con la Declaración del Milenio. Quere-
mos que se transforme en un imperativo ético y político para todo gober-
nante del mundo. Queremos que los ciudadanos de cada país se indignen 
ante la hambruna, ante la pobreza o la insalubridad. Queremos que la dis-
criminación contra la mujer sea motivo de vergüenza para todo quien la 
practique. Queremos que la discriminación contra los pueblos originarios 
sea erradicada de la faz de la Tierra. Queremos que la protección del me-
dio ambiente forme parte del léxico de todo habitante del planeta y, cierta-
mente, de las prioridades de cada Gobierno del mundo. Queremos que la 
cooperación de los que más tienen sea una obligación política, además de 
moral. Ese es el anhelo posible de Chile, y a eso hemos venido a esta Asam-
blea General” (Bachelet, Asamblea General de las Naciones Unidas, 2008).
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En el discurso de Bachelet la cooperación apunta a un trabajo común que aborda 
desaf íos globales derivados de las carestías y problemas en el marco de los compro-
misos internacionales suscritos. Por lo que la cooperación social es un complemento 
necesario, pero siempre cautelando las reglas del regionalismo abierto. Aparece el 
problema de un mismo continente, con distinto contenido, en este caso el vocablo 
cooperación. Para Evo Morales, en cambio, la noción de cooperación se inscribe den-
tro las nuevas visiones decoloniales de la cooperación Sur-Sur4, que buscan romper 
con las nociones logocéntricas propias de las relaciones internacionales modernas 
(Ashley, 2009) y por lo tanto con una clara vocación emancipativa en lo económico. 
Es decir se trata fundamentalmente de una variante del repertorio de cooperación 
para el desarrollo. Esta visión renovada se basa en tres principios básicos consensua-
dos desde el sur: horizontalidad, consenso y equidad, rompiendo con distinciones 
dicotómicas como Desarrollado/en Desarrollo; Donante/Receptor; saber científico/
saber popular; Procesos/Resultados (Surasky, 2013, p.8 y ss.). 

Ellas además se inspiran en ideas decoloniales como la noción de buen vivir5. Esta 
noción se evidencia en la alusión del presidente Morales al no reconocimiento por 
parte de países donantes-cooperantes de la propiedad colectiva, las asociaciones, las 
cooperativas, las tierras comunitarias del movimiento indígena originario, contem-
pladas en la nueva constitución boliviana.

“En materia de promoción social y lucha contra la pobreza, contra el ham-
bre y contra las pandemias, estamos fortaleciendo la cooperación Sur-Sur, 
que sin duda es una cooperación triangular que no reemplaza ni sustituye 
la necesaria cooperación Norte-Sur. Hemos implementado la creación de 
un Fondo chileno contra el hambre y la pobreza en África y efectuado apor-
tes significativos al Mecanismo Internacional de Compra de Medicamentos 
(UNITAID) de las Naciones Unidas para combatir el VIH/SIDA, la malaria 
y la tuberculosis que aún producen estragos en muchas partes del mundo. 
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4. Podemos resumir sus principales características en las que siguen: “horizontalidad de las rela-
ciones de cooperación y énfasis en los costes y responsabilidades compartidas entre pares o socios 
del desarrollo; enfoque por demanda y adopción por consenso de las prioridades de desarrollo, 
en oposición a la injerencia externa, a la imposición de agendas y a las condicionalidades de la 
ayuda tradicional; y centralidad de las relaciones de cooperación técnica intergubernamental que 
impliquen un intercambio efectivo de conocimiento y la apropiación del desarrollo, sin considerar 
la donación como el elemento constitutivo de la cooperación” (Ayllón y Dolcetti, 2014:32). 

5. Partiendo de cosmovisiones asociadas a epistemologías originarias americanas -y por tanto 
divergentes de la hegemónica de raíz moderna europea- el sumak kawsay (buen vivir en idioma 
kichwa) y el suma qaamaña (vivir bien en idioma aymara), se basan en el reconocimiento de la 
interdependencia recíproca existente entre todo aquello que habita la Tierra y entre cada habitante 
del planeta con la Tierra misma (Surasky, 2013:9).



215

Pero queremos ir aún más allá, y estamos implementando un mecanismo 
que nos permitirá una rebaja unilateral de aranceles para poder fomentar 
nuestras importaciones de países de África que tienen las condiciones de 
menor grado de desarrollo relativo” (Piñera, Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, 2011).

En cambio en el caso de Chile, la noción de cooperación Sur-Sur se ajusta más a 
la noción tradicional donde predomina la idea de donante-receptor, entre otros as-
pectos. Aunque se puede detectar ciertos matices. Para la Presidenta Bachelet desde 
protección en diversos ámbitos a lo que se colige como derechos, mientras que para 
el Presidente Piñera la donación del país con más recursos al que tiene menos y con-
cesión de ventajas arancelarias en el mismo sentido.

¿Qué ocurre en el caso de la integración, declarada como relevante por todos los 
mandatarios de la región?

Figura 4. Integración

Tabla 4. Integración
Año de discurso Número de menciones        Cobertura 

Chile 2008 1 0,08
Chile 2010 2 0,23
Chile 2011 1 0,9
Bolivia 2009 2 0,15
Bolivia 2011 1 0,05
Bolivia 2012 3 0,14

“Quiero contarles brevemente: he sido víctima de las bases militares en mi 
país antes de que asumamos la presidencia, antes de que los movimientos 
sociales sean actores en un nuevo país, con igualdad, con justicia social. 
Todos fuimos víctimas de la presencia militar de Estados Unidos en Bolivia 
y como víctimas sabemos qué hacen los uniformados de Estados Unidos en 
los distintos países de Sudamérica. Cuando hay una base militar de Estados 
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Unidos especialmente en Latinoamérica, no conozco cual será el compor-
tamiento en Europa o en otros continentes, pero en Latinoamérica las ba-
ses militares no garantizan la paz social, no garantizan la democracia, no 
garantizan la integración de nuestros países y menos de los pueblos que se 
organizan en pos de transformaciones profundas en lo estructural y en lo 
económico, en lo social y en lo cultural” (Morales, Asamblea General de las 
Naciones Unidas, 2009).

“Bolivia emplaza una vez más al gobierno de Chile ante la garantía de esta 
Asamblea General, a solucionar definitivamente su enclaustramiento ma-
rítimo por los mecanismos pacíficos de solución, de controversias, y con-
vocamos a la comunidad internacional a acompañar en esta tarea para fi-
nalmente cerrar este conflicto que lastima la integración del continente de 
América” (Evo Morales 2012).

“En estos años hemos aprendido que las políticas nacionales, siendo im-
prescindibles, no bastan; que no existe una disyuntiva entre la afirmación 
de la propia identidad y la integración; que es necesario construir acuerdos 
internacionales para gobernar la globalización y hacer de la democracia y 
los derechos sociales de la ciudadanía una exigencia universal. Cada país 
tiene el derecho y el deber de contribuir a configurar un mundo donde pre-
valezcan los grandes valores de la humanidad, independientemente de su 
magnitud económica o demográfica, de su influencia o de su poder, de su 
cercanía o lejanía a los centros donde se toman las decisiones que afectan a 
la vida de todos y cada uno de los habitantes del planeta (Bachelet, Asam-
blea General de las Naciones Unidas, 2008).

La integración es el mayor punto de divergencia conceptual entre Bolivia y Chile. 
Para Morales, los procesos de integración deben buscar una nueva arquitectura la-
tinoamericana, signada por su mayor autonomía respecto de las grandes potencias, 
esta debe traducirse sobre todo en despercudirse de Estados Unidos, colocando fin 
a su presencia militar y su influencia financiera, aludiendo a una versión postliberal 
de la integración, como ya hemos mencionado. Esta está signada, además de una 
mayor autonomía de la región, a través de poner el acento en una serie de procesos 
domésticos, tales como el énfasis en la recuperación de la soberanía popular, nacio-
nal, energética, territorial (Mora, 2010). También, como ha sido una constante en la 
última década, Morales ha instalado una ofensiva en torno a la demanda marítima 
en distintos  foros regionales, entre otras instancias a través del uso “de los medios 
de comunicación, la propaganda política y descalificación entre jefes de Estado…” 
(Correa, 2014:13).
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En cambio, para Bachelet y Piñera la integración tiene una doble dimensión regio-
nal y global, la integración con el mundo. Es decir, juega en una mesa que no es parte 
de Occidente, sin embargo orienta su política exterior con sentido de pertenencia a 
Occidente. Lo anterior se concreta así Para Piñera, ya que la integración funge de se-
guro de garantía para la estabilidad regional, asociado al valor de la paz, continuando 
majaderamente con una estrategia de internacionalización que nace con la vuelta a la 
democracia en 1989 y que ha abogado por un pragmatismo que le ha permitido pro-
mover los valores preeminentes de los países más desarrollados. Así es como la polí-
tica exterior de Chile desde la década pasada  “puede (…) avanzar con mayor fuerza 
y claridad en la consecución de sus valores centrales, el bienestar de sus ciudadanos 
y la disminución del riesgo-país, mediante una conducta persuasiva y paciente, que 
resalte la diferencia entre el Cono Sur y el Tercer Mundo y que evite abrazar utopías 
tercermundistas” (Witker, 2000:202). Para Morales en cambio es un vehículo para 
dotar de mayor dosis de autonomía internacional -en su variante heterodoxa6- a los 
actores de la región, sugiriendo que la integración opere como espacio de soberanía 
financiera frente a los estados centrales. Se superpone nuevamente la disparidad de 
contenidos.

Conclusiones

Aunque existe un repertorio temático común en cuanto a los desaf íos del continente, 
sus significados se están tornando variables entre algunos países de la región, agru-
pados entre los que siguen tendencias postliberales y en los que, con matices, siguen 
adhiriendo a ellas. Las relaciones dispares en la construcción de cadenas de significa-
dos se vuelcan en la política hacia la región en agendas comunes que no coinciden en 
sus contenidos. La cooperación y la integración no sólo tienen valores distintos para 
los estados, sino que tienen énfasis y contenidos diferenciados en los casos descritos. 

Teniendo presente que los porcentajes de cobertura de las organizaciones inter-
nacionales (OEA y UNASUR) y los dos conceptos seleccionados (cooperación e inte-
gración) son ínfimos en relación a su cobertura, es decir nunca superó el 0,23 -con un 
ligero porcentaje superior para Chile-, podemos colegir lo siguiente.

En concreto, los Presidentes de Bolivia y Chile tienen los mismos significantes 
para significados distintos constituyéndose en discursos paralelos. Su camino en el 
foro de Naciones Unidas alude a problemas comunes  aunque con acento diferencia-
do y desde una perspectiva distinta. 

6. En el estadio en que se encuentran las sociedades guiadas por la “autonomía heterodoxa”, los 
estados que forman un bloque comienzan a discrepar abiertamente con las potencias hegemónicas 
en tres aspectos: “a) en el modelo de desarrollo interno, que puede no coincidir con aquello que 
desea la potencia; b) en las vinculaciones internacionales que no sean globalmente estratégicas; c) 
en el deslinde entre el interés nacional de la potencia dominante y el interés estratégico del bloque” 
(Bologna, 2008).
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La disparidad de contenidos  que apreciamos en la participación en los procesos 
de integración por los gobiernos de Chile y Bolivia, da cuenta, por un lado, de las 
percepciones que tiene el gobierno de Evo Morales desde sus inicios y su electorado 
más af ín acerca de cómo entender el desarrollo del país y la región. En sus discursos 
e imágenes prevalece la idea de desprenderse de la hegemonía de las potencias; cons-
truir una nueva agenda regional que responda a estas nuevas identidades domésticas 
en formación, privilegiando nuevas visiones de la cooperación Sur-Sur y nuevas vi-
siones de la arquitectura regional para la integración. Juega a través de sus alianzas 
extraregionales, las que son de lógica contra-hegemónica Occidental. En consecuen-
cia, se puede prever cierto conflicto con países vecinos que tienen otras prioridades 
(como ocurre con Chile y los países que fomentan alianzas en torno al libre comercio 
más ortodoxo). Mientras que sus creencias complementarias compartidas en toda la 
región, pese a la existencia de matices, podrían promover la armonía y la cooperación 
con las mismas (democracia y defensa de los derechos humanos en la región, equidad 
y desarrollo).

Con todo, en torno a la evidencia del pragmatismo de ciertos estados, seguido por 
Chile y la sobre ideologización de otros (Gardini, 2011), sostenemos que el cambio se 
aprecia en actores estatales que han sumado a su núcleo histórico de temas de política 
exterior un modelo de integración heterodoxo respecto de esquemas más comercia-
les, lo que se traduce en una diversificación del tipo de vinculaciones, aunque parti-
cularmente con estados afines en sus posiciones contestatarias, buscando consolidar 
el multipolarismo en el globo, y con un sello claramente no Occidental o para Occi-
dental. Más bien apostamos que Chile responde a un modelo que desde lo teórico se 
explica mejor a partir del institucionalismo liberal con elementos de autonomía rela-
cional (Aranda y Salinas, 2018), mientras que los discursos de Bolivia se enmarcan en 
perspectivas decoloniales que reubica al Sur en el centro de las históricas relaciones 
con el norte desarrollado.

Con todo, en torno a la evidencia del pragmatismo de ciertos estados, seguido 
por Chile y la sobre ideologización de otros (Gardini, 2011), pensamos que el cambio 
se aprecia en actores estatales que han adicionado a su conjunto histórico de temas 
de política exterior un modelo de integración heterodoxo respecto de esquemas más 
comerciales, lo que se traduce en una diversificación del tipo de vinculaciones, aun-
que particularmente con estados afines en sus posiciones contestatarias, buscando 
consolidar el multipolarismo en el globo, y con un sello claramente no Occidental o 
para Occidental.

Los sistemas de relacionamiento dispares, que apuntan a divergencias en las ideas 
fuerzas y las prioridades enunciadas por la política de los líderes (Keohane, 2002: 15), 
está presente en las definiciones regionales de los jefes de estado de Bolivia y Chi-
le. Esta se expresa, por ejemplo, en que ciertos grupos dominantes bolivianos -estas 
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nuevas identidades surgidas desde el gobierno de Morales- intentarían llevar a cabo 
sus preferencias a través de la acción estatal, pero éstas estarían en conflicto con las 
preferencias de algunos grupos dominantes chilenos más tradicionales, generando 
tensión en las relaciones interestatales, a partir de que aquellos grupos, a través de la 
reivindicación maritimita sin compensación alguna como bandera de lucha en los fo-
ros internacionales, tensiona el principio de la soberanía de los Estados que establece 
la diferencia pero a la vez acercamiento entre aquellos (Bay,2006).

 Por otro lado, en el caso de Bolivia hacia Chile podemos conjeturar que, como 
todo Estado, presta atención a la opinión pública por una necesidad electoral, lo que 
lo lleva a construir en materia de reivindicación marítima (llevando la demanda a 
instancias regionales de integración) una agenda conflictiva y de polarización hacia 
su vecino país; pero, además, en clave constructivista, desde un proceso más amplio 
a nivel ideacional, observamos una posición en la agenda de integración postneolibe-
ral disonante con la persistente estrategia basada en el regionalismo abierto, que da 
sentido a toda instancia  internacional chilena. Lo anterior, aun cuando –y teniendo 
presente que este trabajo no se perfiló como una indagación de análisis de contenido-, 
se puede avizorar que aun cuando los Presidente Bachelet y Piñera comparten una es-
trategia exterior y modelo de desarrollo, existen ciertos matices como la perspectiva 
de asunción de derechos (discurso 2008) de Michelle Bachelet y el enfoque económi-
co de Sebastián Piñera en la referencia a rebajas arancelarias con importaciones de 
países de África (discurso 2011). Dos formas distintas de comprender la cooperación 
internacional que sospechamos podrían haberse profundizado en la segunda admi-
nistración de Bachelet.

Esto nos lleva a aceptar la conjetura que señala que el estado puede ser varios ac-
tores en la política internacional, habida cuenta de grupos de estados con diferentes 
identidades e intereses (Hopf, 1998), en nuestro caso destacamos los agrupados por 
Ecuador, Venezuela y Bolivia; y el eje de corte liberal que agrupa a Colombia, Perú, 
México y Chile, que actúan con las reglas de juego occidental, expresada en la defensa 
de la democracia liberal, la apertura comercial y el multilateralismo, y con cierto sen-
tido de pertenencia a Occidente.

Finalmente, siguiendo a Keohane (2001), las ideas e identidades cuentan para esta 
investigación. No obstante, no son decisivas para considerarlas como el factor deter-
minante en la formación de las variantes de regionalismo y cooperación expuestas en 
los discursos de ambos gobiernos. 

Si bien la dimensión ideacional cuenta, basada en la formación de una nueva iden-
tidad étnica con proyección internacional, en el caso boliviano, y la persistencia de 
una identidad chilena, basada en una fuerza profunda como es la inserción comer-
cial y el pragmatismo; estas narrativas se expresan con mayor nitidez cuando surgen 
amenazas domésticas y externas a estos proyectos internacionales; es decir, cuando 
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estuvieren en riesgo intereses materiales de los países involucrados. En el caso de Chi-
le, vemos que la ofensiva postliberal expresada por el presidente Morales en cuanto 
foro regional hubiere, lo llevó a buscar una nueva arquitectura regional, por ejemplo 
a través de su protagonismo en otras instancias como es el caso de la Alianza del Pa-
cífico. Del mismo modo, la ofensiva boliviana en torno a la reivindicación marítima, 
también refuerza la tendencia recién descrita.
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ANEXO1: Chile y Bolivia: Integración con contenidos dispares

Dimensiones de análisis que 
se infiernen desde discursos

Chile Bolivia

Orientación de Política exte-
rior

Se limita a la cancillería y los 
actores oficiales Busca la con-
certación regional existiendo di-
vergencias ideológicas en el con-
tinente. Política exterior sujeta a 
los consensos de la política inter-
na, principalmente en la adhesión 
transversal hacia el libre comer-
cio y el ajustarse a las prioridades 
de los países desarrollados.

Voluntarista, de múltiples 
significados de acuerdo a la 
apertura a nuevos sectores so-
ciales, aunque predomina una 
retórica oficial antiimperialista 
y autonomista a partir del sur-
gimiento de nueva identidad 
política con proyección inter-
nacional. Política exterior su-
jeta a los vaivenes de la política 
interna. 

De tendencia original por el 
aporte del buen vivir.

Política exterior hacia país 
vecino referida al problema 
marítimo

Pragmática, de bajo perfil  y ba-
sada en el staus quo.

Reivindicacionista, apela a 
foros regionales e internac-
ionales para denunciar conse-
cuencias del enclaustramiento 
forzado.

Énfasis en Cooperación in-
ternacional

Cooperación al desarrollo desde 
perspectiva convencional do-
nante receptor.

Cooperación Sur Sur resignifi-
cada por las ideario en torno al 
buen vivir.

Rol de la integración regional Retórica de la integración, baja 
concreción, basada en un prag-
matismo que tiende a diversifi-
cación de mercados.
Participación marginal en algu-
nos de los conglomerados de in-
tegración.
Espacio para la concertación re-
gional reptando las diferencias 
ideológicas, aunque promov-
iendo el comercio internacional 
guiado por regionalismo abierto 
y la democracia en la región.

Participación institucionalizada 
en todos los conglomerados de 
integración, pero con énfasis en 
su transformación acorde a ide-
ario postliberal.
Espacio para edificar nueva co-
munidad internacional regional 
en torno a nuevos valores e in-
stituciones de corte autonomis-
ta y antiimperialista. 
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Noción de autonomía como 
guía de inserción internac-
ional

Autonomía relacional: Se refiere a 
la idea de que las políticas exteri-
ores de América Latina plantean 
estrategias de autonomía a través 
de basarse en ideas que comparte 
la comunidad internacional y 
particularmente los estados de-
sarrollados – grandes potencias-: 
responsabilidad de proteger, 
derechos humanos, seguridad 
humana, cláusula democrática, 
ente otros.

Autonomía heterodoxa: Se re-
fiere a la idea de que las políti-
cas exteriores de América 
Latina plantean estrategias de 
autonomía a través de la for-
mación bloques que  comien-
zan a discrepar abiertamente 
con las potencias hegemónicas 
en tres aspectos: a) en el mod-
elo de desarrollo interno, que 
puede no coincidir con aquello 
que desea la potencia; b) en las 
vinculaciones internacionales 
que no sean globalmente estra-
tégicas; c) en el deslinde entre el 
interés nacional de la potencia 
dominante y el interés estra-
tégico del bloque.

Rol de  OEA Concibe como espacio para pro-
mover y cautelar la democracia 
representativa en los países de 
la región, el respeto al Estado de 
derecho y los DD.HH, desde per-
spectiva liberal.

Concibe como espacio para 
promover demanda marítima.
 Concibe como espacio para 
denunciar las intromisiones de 
las potencias en la región y para 
promover una nueva arqui-
tectura regional.

Rol de UNASUR La concibe como un proyecto de 
convergencia política, destacando 
la participación de cuatro esta-
dos, aquellos con los que tiene 
afinidad ideológica.

Concibe como espacios para 
fortalecer alianzas del sur 
generando encuentros y coa-
liciones con otros pueblos de 
África y Asia así como con los 
pueblos del norte. Además, 
utiliza estos mecanismos para 
construir redes para la pro-
visión de recursos financieros, 
incluyendo el Banco del SUR, 
contribuyendo a que se rompan 
las cadenas de la dependencia 
financiera colonial y logrando 
la soberanía financiera de los 
países del sur.

Rol de Naciones Unidas Concibe como espacio para pro-
mover democracia representa-
tiva, respeto al Estado de derecho 
y los DD.HH, desde perspectiva 
liberal.

Espacio para promover de-
manda marítima.
Espacio para denunciar el im-
perialismo y arbitrariedades de 
las potencias.

Fuente: elaboración propia.
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